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¿PUR QUE UL VRl'EnE LV>IÜ-álC\ NJ PROSPERA 

EM ESP.A4AV

lié nqiü llogGiio el mom:nlo p:ira desci­
frar el mlsíerioso prolilviii,i. que por tan lar­
go tiempo lili ocupado iiueslni débil irnají- 
iiiirioii. Cuna lo en u la nación f.iila el gusto, 
cuando u! artista en vez de encontrar ampa­
ro en sus comp itriolas , es decir , cuando 
después de lub t Irabaj ido con cmi.ítancia en 
BU carrera, halla una compensación que al rn ;- 
nos, ya que no pueda totalmente remunerar 
su asiduo y co.islanle estudio, sin embargo 
puede decir, yo deboa mi p itria rni vida, mi 
subsialeiioia : lodo cumio pisio, parque esta 
p.ilria acoje con benevolencia mis débiles tra ­
bajos. eiiloiicea es aijuel arte feliz, poniue es­
timula. llama íi sus hijos y les enseña el ca­
mino de la felicidad. Pero cuando esa nación 
abandona á sus hijos. en vez de abrigarlos; 
cuando esa misma desprecia las producciones 
de estos, y in> se nos vanagloria de llamarles 
hijos , y de poder decir con orgullo, mirad 
allí el producto de esto suelo privilegiado, 
de iiueslni cultura, de nuestro adelanto, yeii 
lugar de amparar, de protejer é los artistas, 
los desecha , nuda admira en ellos, nada le 
seduce, ¿cómo poilrá esa nación prosperar en 
las artes.’ ¿cómo lograra brillar al lado de las 
naciones civilzadas? pues esa ingrata protec­
ción, ese molo de mirar nuestras cusís con 
ojos desap isinnados, ese iibaiidoiio en tiii en 
que tienen a los artistas, es la causa , el mo­
tivo porque en la desgraciada España no lia 
florecido el bello arte do la música.

Es de íidmirar «ir repetir a vulgo ne­
cio, que la Espina no puede por sí sola llegar 
niincu al grado en queso  encucnlrao oirás 
Ilaciones n.sp’clo ú el arte musical, iliií'eli- 
cesl i.II España , en estep iis aban loiiudoeii 
que p ireoe que tojo huye de su suelo, es don­
de posilivain inte, y aun m is quizis que en 
otras, seencu mira iiiIin.Ui núin.'ro de talen­
tos dolados p ira las artes; dó ale sin ningunos 
modelos lisderir. por sí so:os llegan a pir- 
feccíüiiarsii o: a en las arb-s . ora en las eien- 
elas. ¿Y que po Ir án is deducir.' Q le si estos 
jéofos l'u.'scn guíalos p.ir el estimulo y la 
prcleccion , si estos jén.os repetimos . fuesen 
amparados en vez deser 'Inspri'ciados. ¿a que 
grado no líe ari.i d  esnaiiiiiar y rique/a en 
iiiieslras arles? ¿De que sirve nombrar el ar­
te, sino damos |>■olcccioll pira elevarlo a su 
iilliira qti" ya por nuestro m.smoorgullo, por 
iiiieslro esp.i'ilu nacional debiera haca uiu-

cho tiempo haberse Colocado? JÍTs^rtoáotróS 
parece que solo tratamos de sep.iUar en el 
olvido las artes y los talentos, liará como do­
ce años que Madrid fuá acuso la primera que 
levantó el grito de protección inicia nue'Stras 
arles, que creyendo mantener esa prosp TÍ- 
dad lanzóse atrevida en la carrera, impulsan­
do á Inansiosa juventud á seguir el camino 
fácil de adquirir gloria. Este movimieiifo fue 
secundado por las principales capitales, como 
Sevilla, Barcelona. Granada y otras muchas 
que ciertamente consignan sii cultura y civi­
lización. ¿i'lsos Liceos que tantos lauros pro 
porcionaron á la afanosa juventud, osas so­
ciedades filarmónicas, esa unión , es.i vida y 
movimiento que presentaba la nación, tolo 
aquello en fin que podi.a proporcio iarse p ira 
nuestra prosperiilad. dó están.’ Tolo parece 
yacer casi en el olvido! Y ts justo que nos la 
m.'iitemüs entonces de que 1 is arles no pros- 
pen-n? De |n ni 1 sirve a in Espina haberse 
lanzado con arroganci.i á ofrecer a la Europa 
un m i ]>“li) iirtistico, si to lo esa fuego, esi i ti 
trepide/, h  vá p-rdieiido por mom tutes ¿t)ó 
están esos establecimiinilos públicos, e n q u ; 
estado permuie-e nuestro consiTvato. ii)?¿Qué 
vitalidad presentan lo.s Liceos? Nada; todo 
parece haber des ip ire ido. to lo presenta u la 
completa inice.ioii, iniccion que alejara de 
nosotros el gusto y afición á las bellas artes, 

ese Eoiiservalorio de múdea que con lan­
íos y tan buenos auspicios instaló .Maria 
Cristina en un tiempo taiicórlo y juntamente 
calamitoso produjo artistas de cuyo mérito 
nadie duii.i, 8i ese Conservatorio, rep ¡timos, 
en su organización, en su principio hubiera 
caminado cou arre Jo y protección, si en ese 
breve tiempo presentó tiuitos ad.!lautos, hoy 
(lia ¿con cuántos idemi'iitos no contará la na­
ción i‘spifi.)la, y cuántos jióvenes artistas no 
se presentan á disputar el lauro á cuuitos 
cstr.mjeros ocupan como por asalto nuestro 
privilegiado suelo? i 'ero en vano nos cans ire­
mos. La preociipiciou, el f,iiialismo se ha 
apoderado de Lolas las clases de la sociedad, 
Dii I in, desconfían y solo tributan obsequios 
al estiMiijero i mientris nu tslros d.-sgracia lus 
artistas y.icen en la mistri I. en d  abandono, 
filies de recurses pira su sustento, y el de 
sus iium Tosas fainili i». En buen hora, y lo 
miramos del todo justo. Iribulésele iiin'piro, 
protección ai estroiijero; pero no por esoeoo- 
si ieraniiis razonable que se desprecien á los 
luieslros. it^uüiitüs conócerémus que ma!a- 
m 'lile merezcan el sagridu titulo de artistas! 
¿Y no jiizgarémos por ignorancia que solo al 
nom *re se le acumulen elogios? iSerá justo 
que al artista esp.iñol que ha consagrado su 
vida al arte lo sjcriíiqucinos al necio eslraii- 
jitro, solo por venir de fuera , y cuya carrera 
ac.iso será tan m d aprovechada , y solo por 
mu tenaz obcecación ó por mola se le respe­

I^Q |«
te, se le distinga y le proporcionemos recur­
sos p ira su lujosa subsistencia’ No es lo mi 
raiio que le Iríbutemis esos obsequios’ 
que le demos ese lugar preferente que ocupan 
en el círculo filarmónico: p.tro sí que no sea 
al hombre de milito, al artista instruido, y 
nos dejemos arrastrar de nuestras preocupo- 
clones, lasque sino tratamos de contenerlas, 
nos llevuráná la total ruina de nosotros mis­
mos.

Cuando apareció en nuestra pitri.a la au • 
rora de pez, cuando cesó el estruendo de las 
armas, creima,s que nu -stras artes prospera- 
riaii, que nuestros institutos seguirían su 
rumbo próspero, que el público general coad­
yuvaría, que nuestro gobierno ostenderia su 
polerosa mino, y que nuestros artistas en fin 
verían llegados los preciosos momentos de su 
ansiada fcliciduJ. [Mas nnestia opinión, nues­
tros deseos no se huí cumplidol ¿Qué puede 
ya esp t  ir el artista iustruido? La miseria, el 
desprecio y todo diinlívido de ese jérmen ig­
norante, que tan volo/mente ha cundido en la 
socieda-l, To los los españoles parecen haberse 
Uiiiiios pira el estenninio de nuestras artes, 
de mii'Stríi industria.;Q i.¡ bildon é ignominia 
p ira una ineion como la Espiña, que si su 
mirch.i fuera progresiva, acertada, no inter­
rumpida jior tanto charlatanismo debiera ocu - 
par un lugar distinguido entre los pueblos do 
¡a moderna Europal

La f.ilnlidad. iii mala acogida del arte en 
Espafia el desprecio con que se mira á loa 
arli'»taa. es la prueba suficiente Je su lamen • 
lable estado. Es ciertamente de admirar que 
un piis como el nuestro, tan rico en elemen­
tos, se carezca absolutamente de una escuela 
n iciiinal y tenga que recurrirse al eslranjero 
sacrificando sus intereses pira poder saciar 
lili ¡stros deseos. Conocemos q u ! la E-ipaña 
uclualmente no podría arrib.ir por si sola en 
el arte, pero si nos l imeiitainos que se boyan 
d 'sp'rdiciado liiii preciosos dias, que sí los 
hubiéramos aprovechado acaso, puedes'T que 
nos eng ifi.'inos, no tendríamos necesidad do 
mendigar el auvíliude allá fuer.i. Si Madrid al 
trazar la gloriosa seiiila que ‘'inpreiidió en el 
arte hubiera segiiiilo cou constancia tribuían ■ 
do protección á sus cmiipitriot ia, sí al crear 
la óper.i n,icional htibiera dirígiilo con Kcierlo 
su laii I ibie empri'si. si los liceos y socieda­
des filarmónicas liuhienm tratado de sostener 
el réjimen instruetivn, y á la par glorioso 
para la aprovechada juventud, rí el gobrer- 
no. en fio, hubiiTii mirado con apego to Jo lo 
quecq.icierne al bii-ii y provecho de nuestras 
(iecaiiiiis artes, á la verdad que a iu presi-iile 
gozuriiiinos(le ese íloreciente estado que pa­
rece idujiir'e de nosotros, como scpar.ido por 
l.i maiclica nuno del genio ínfenml

Qoisiéi'iiinos por un uiomc.ilo ijue mies, 
tros lectores s; parasen y reca¡)adl,iseu, si la
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España, esta nación que tanto hn brillailo en 
los remotos tiempos, puede producir talentos 
y genios capaces para sobresalir en las artes. 
Creemos que no tardarán mucho en traer á 
BU memoria tan verídicos recuerdos. Pues bien, 
si este rJesgraciado pueblo ha briljado en otros 
tiempos en las artes ¿porquifUn'la oclualiiiad 
roregetilea, porque no aparecoluciente y por 
que esa numerosa juventud ^ íce  auonucluda 
en el olvido? Porque sus indolentes hfjos cor­
ren como caballos sin freno á precipitarse en la 
Obcecación, porque los ai listas aburridos por 
el ignorante desprecio se abandonan, no tra ­
tan de perfeccionarse, y perecen cutre la 
miseria, y al morir ni un solo recuerdo que 
da de su memoria. iCiiantos artistas reco­
mendables han fallecido, y ni su fría losa ha 
abrigado su recuerdo!  ̂Do yacen las g'orias 
de Miiriilo? ¿Que monumenlo refiere su ec- 
sistencia? Sus grandiosas obras yacen sepulta- 
das en un oscuro recinto, su memoria ha vo­
lado con su ecsisteiicia, y solo queda gravada 
cnlos corazones de los verdaderos amantes, 
que son en corto número, á bis artes y á las 
letras.

En la actuúliJiid ya no le trata de dar vi­
da á las amortiguadas artes, nuestras miradas, 
nuestros pansamientos solo están fijos en el 
encono de los partidos políticos, en la ambi- 
don, mientras el jenio destructor prepara 
nuestra ruina para saciarseen ella, y reinar 
triunfante sobre miserables escombros. ¿Y el 
porvenir? Nadie piensa en él. jüesdicliada 
Español malogrados artes, solo te espera el 
llanto la ruina! ¿Y uo aparecerá una protec­
tora mano que te saque de tan tenebroso 
abismo? ¿No llegará acaso el deseado dia que 
levantes con orgullo tu cabeza , que triunfes 
detus débiles enemigos? ¿Que tusarlistos in­
dependientes disputen el premio, las pensio­
nes que solo deben tributarse al mérito? 
tQue no adhiriéndote ó imitar á nadie formes 
por tí soia una escuela puramente nacional, 
que por ti sola arranques esa preocupación 
ignorante que arrastra en pos de sí á la ines­
perada juventud, y la conduce engañada á 
adoptar unos medios concebidos únicamente 
para nuestro esterraitiio? Ojala llegue tan an - 
siado momento, y que venciendo con intrepi­
dez cuantos obstáculos 80 nos presenten, no 
solo confundamos á nuestros ocultos enemi­
gos, sino también podamos mostrar con a r­
rogancia que ya nuestra nación lia locado el 
término de la prosperidad , y que sus artes 
progresan con facilidad admirable.

JU, Sinifttti.

A EMILIA,

Feliz mil veres el mortal dichoso 
Que oye tu voz. y que tus huellas sigue. 
Dichoso el hombre que lograr consigue 
Mirar risueño tu semblante hermoso.

Que yo ¡hay de mi' por mi fatal destino 
E-n la tierra llorar solo me es dado;
Pues siempre el hado, por mi estrella, airado 
Mi frente altiva sin cesar inclino.

Apenas sale cl Sol y e? cielo abanza, 
Late mi pecho con ardiente enelo,

Y cuando torna á oscurecerse el cielo 
Vüse con él el Sol de mi esperanza,

Anúblase después el .alma mía 
Al contemplar hi tierra toda obscura 
¥  en mi mente se agita una hermosura 
Que alienta y nútrela ilusión vacía.

Y de esa hermosa cuya imagen vela 
Fn mi .amoroso pecho y la adormece 
Nunca el acento de mi amor pirece, 
Hii vano busca lo que tanto ancla.

En cl instante que su rostro miro 
Mi pecho siento que de amor se inflama 
Y cuanilo inteiilo reprimir su llama 
lEmilial ¡Emilia: sin cesar suspiro.

No cesa en tanto mi d; lirio ciego 
Ni cesan del dolor las durn.s penas 
Que luego siento en mis ardientes venas
Del dulce amor el invencible fuego

y  aqueste fuego que mi pecho herido 
Veloz abrasa con su lumbre viva,
— Dime Emilia hermosa ¿qiiiim activa 
El fuco de sus llamas escondido?

Solo fu amor: el solo peiisninienlo 
De idolatrar tu mágico semblante:
Y de ofrecerte en venturoso instante 
De mi éiistencia hasta el postrer aliento

Y si un suspiro en mi delirio anlicnte 
Niegasle á un corazón cternecido; 
Deja que con mi acento dolorido 
Lejos del mundo, tu rigor lamente.

Zeojuin C am a Je  Gregorio.

EL CUOCIIERO.

riRciOM  ( i ) .

S eú o res l v ay a ! q .ic  e liochosi 
á  dos c n a r lo s  da la m edial 
ju i!  que f ru ta ,  m a iie  m íal 
pe laos y  con m ucha sM 

V eogasle  acá , moso güono 
b á jese  osld der b irlocho 
y  (cdiqiicm e u s té  e r  g ü e n  chocho . 
DO tie n e  o s lé  caliá.

Q ue á  too  C ios ja se  sa lero  
uoa  f ru ta  Cao jerm osa , 

g ü e ñ a  mosal
l e U a o s  y  d a r e e s ]  c k o c h é r c ' .

S e ú i A ntonia! q n e m e ju n d o l  
v ay a  un  ch o ch o  reg a iso
p o r ta n to s  com o o slé  ha d ao ........
cuando  tu v o  e r  p u e s to . . . .  chásl 

T om a Jiiao , dalo á  tu  JcmLra 
esta  fru ía  loardcsio! 
c u a n to  chocho  le  h a s  c o tn io l .. . ,  
ro b a o s  dur p u esto  de illas .

V ayaslo  cou  D ios sa le ro !  
si tieo o sté  c a ra  é r o s a . . .  

je rm o sa l
l y l  m e qu ice  oslé  d á . . , .  c h o c h t r o !

,  i ’L  'ancÍMtMlí poeslaai, ntiinita por r1 aiiwfnr
E'l*i«ytí«illrD, ,.ie„ U t r j r f | r X  .I

O yes P aco l lii p.iscas 
p o r  aqu i com o uii r e d  il.i 
vas hiisram Jo l ii  m i f in ta ?  
pus a q u í e s to y . . . .  pufiaU l

M ae.slra! no  os boy ilia é  miga, 
q u é  no q u ices chocho.s cb iq n iy o ?  
e re s  la r ia  ch iq iiiiiy o  
m as a d d a n le  lo.« q u e r rá .

U uien co m p ra  c r  cauiisio  en te ro , 
yam aíia oslé  g ü eñ a  m osa? 

ju i je rm o s a ’.
si m e q u i. 'ic v a s ... .  c h o c b e r o l

f<í.— E l D o.m is o c ír o .

Uno mañanii d - 1793 , entre la muerte 
del rey y o de l i reina, una joven que apeiiiis 
tendría veinte años se preseiiLó en el td ler de 
rrudhori; el pintor esLuha triste y la recibió 
con mas iirbanidnd que con gracia,

— Me han diciio, murmuró In jiívcn, que 
vais pronto á hacer un retrato ; como no me 
queda sino poco tiempo, he venido á suplica­
ros....

—Qué retrato queréis? preguntó Priid- 
hon. Es un dibujo, un pastel, ó acuso un re­
trato ,il oleo?

La jóveii se i5onrrió amargamente.
— Esto durará mas tiempo? dijo ella.
— í î, respondió l'rudhon . que acababa 

de miriirla; un retrato de vos no puede du­
rar mucho tiempo.

Tomó un pequeño lienzo y colocólo sobre 
lu caballete.

—Queréis tomar asiento, señorita?
— Oh! sí, señor, porque quien sabe sí po­

dría volver.
l’rudhon le ofreció un sillón y buscó 1.a posi­
ción; determina que la pintaría de frente, con 
la cabeza inclinada. L,a jóvon permaneció co­
mo unacslatuii ;estiiba pálida inmébil y si­
lenciosa. Mientras trazaba los primeros con­
tornos, l’rudhon procuraba adivinar quien se­
ria aquel misterioso modeio. Como Erudlion 
era tan íllósofo como pintor, leia con mas 
proritiUid que otro cualquiera en los o os de 
las personas. Sin embargo, en vano oesomina
á la jóven .'esde loa pies á la cabeza, no puiIo 
penetrar quien era, de dónde venia ni á don- 
de iba; su eslremaJa palidez, su triste y pro­
funda mirada lodo era misterioso para él. En 
su traje no manifostabi sor una gran señora, 
pero estaba vestida como tal, no obstante de 
que BU ropa estaba un poco ájmla. Tenia un 
traje de seda azul, uu pañuelo de encaje negro, 
un sencillo pero bonito sombrero que conte­
nió su blonda cabellera. No había Cl ella otro 
adornoquee8tacabeliero.de la que algunos 
bucles revelados caían sobre su blanco cuello
Su figura era muy del siglo, pr.ociosa hnstn en 
la delicadeza, coqueta en el contorno, bella do 
una hermosura que hemos perdido , de esa 
belleza licclin para sonrroir. de la que Mi"- 
nard. ücucher. I.alour yOrcuze han sitio los 
pintores comunes. Desgraciadamente no son­
reía lajóven. no se sonrreia entonces: tenia 
siempre una lágrima que derramar ó una lá­
grima que enjugar. Era acaso por eso menos 
bella La tristeza del corazón que en su ros­

to

c<
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) s(! piíilnl):! no le (I ih;i iin acento m n  tio- 
í? Si seilii.'ia rn nio  ̂ i» los ojos, iln mis 
Iluto !il iilinií tamliien l’riidiion. tleapuea 
liaberla roiilempliHlo iilgnnos mitiulos, se 

lió lleno (ie sirap.ilia por esla hermirni de 
iirlimio. Despiics de Ires años li.ibia lioelio 
iidiüs Itiíles reLnitos. Kriesle bello tiempo 
qiic lio li'iiia oirá lucieiida. uti pinlor de 

trillos era un ofuiiil de tesl.iineiilo; en eee- 
, no se ¡xidia legar Cnlonrcs oirá cosa sino 
relralo. {’rijilhon conservaba el reenerdo 
una iiinliiliid (le hislorias curiosas, donde 
pillee' sinó sumis-ru persona. Iiiliia rt'pre 
alado un papel. No ima ve?; sola sino mo­
as le li ibia sido n 'Ces.irio ser víeliin.i de su 
lena voluntad para pintar los aristúcralas,
Q dia entre otros liabiaii venido a su taller 
parliei arlo que la repábliea Inci.i niuelio 
empo miraba con m d ojo sus relrntos. l'ero 
Isla aquí la mas tiolile tristeza que tuvo que 
altar t'iio la do esta jóven. Apoderando.se de 
un.i curiosidad enleram 'iile fraternal se vi6 
npelido á dirijirle algunas p.didiras,

— Señorita, queréis viicslro retrato con 
w cspri’sioii de tristeza y de desesperación.

— Quó importa' respondió 5 dejará de ser 
Dr eso mi retrato ; por lo tanto,,..

No concliiy(3 su frase, pues M.™’ I’riid- 
Dn llegamlo de reponte corno una borrasca.

— Gracias ó Dios, dijo cneolerizada arro- 
itido un niño á los píe» de,l pintor, está boiii-
0 esto: en cuaulo fi mi me labo las manos, 
os lias oído golpear y gritar? 1 slo es el in- 
rriio, mi destino no es este. Hoiicrnad viies- 
fa cusa oomo os plazca ; sin dinero no liay 
i'da. Tened, líelos aqni qiio llegan, yo mo 
narelio

Diciendo esto se dirigió Juncia la puerta,
— Que pobre liombre murmuró entre 

lentes.
Detúvose para contemplar con insolencia

1 la joven que di‘8.’ansiiba ; p.-rn temiendo te­
ner que conlenliir á los niños que Heiiabin á 
n.'iiiera de tropa indisciplinada, se alejó sin 
iiicer cisode losd •mas, I O'ide iba tdla? l'nid- 
lOíi lo ignoraba. Krilrc tanto los seis niños 
Kabían lomado por US dtn ol ta ller: cd pobre 
pintor, roiifu.so y humillado, 110 sabia que lia- 
fer : la joven no tenia tiempo que perder; 
pero como Irab,ijar en su divino retíalo en 
líieilio de todo aquel argentino ruido que re- 
tüiialia en el taller, á l,i merced de cqnellos 
pequeños demonios caprichosos que hriiica- 
l*in por todas [larles? I rudlioii dirigió iina 
íiiplieaiitü mirada lineiu la jóven: ella le lia- 
l)Í!i comprendido, respondió con una sonrisa 
de fraternal compasión.

— tloiiUnuad, añadió ella, amo mnclio á 
los niños.

— 1-os lindos niños, dijo el pintor, pero 
estos jinoncliüdus, despeinados, andrajoso» co- 
oio están'. Que queréis. Dios los envía, ea 
íuaiilo á mi no me quejo; solamente siento 
Hue Dios se baya olvidólo de poner un cora- 
* II en el seno de su madre.

T.neste momento, un cid ;o vino sin Oiim- 
plimienlo y púsose ó aeaiieiar con sus p'quc- 
lias manos el vestido de la jóven; l'rudlioii to­
cóle con el pió é hizo mía señal ornen,u.ulora

— No merececstolü pena,dijo ella dul­
cemente.

— Ahí murmuro ella suspirando.
—Sin embargo, replicó l’nidlion, ig.noro 

si en vuestro retrato he podido coger la gra­
cia de vuestro cuello, he p'egado mal este pa-

ñiiclo: si m ; atreviese,...
— M.iíiin:', (lijo la jóven alejándose.
Al liii siguiente no pirecio. Conmovido 

Pnrilion de sn vecnordi), .ic.ib(> !a cab'Z i; es 
necesario dci'ir qn-i eiitoriees pinlabi sus re­
ír.itos ni is li¡<'n a m mera de croquis qne otra 
cosa. .Vginrdó; al iilro dia, pi.itó y espen') 
aun : to l i 11 seimrn se p.is i asi. Helo -alia el 
relralo sin s ibiír lo ipie lucia, lullabi mi en­
canto i'ief.ible en son.ir ante esta figura que 
era pira (̂ 1 comí lina visión. La semina si­
guiente, algunas per.sooas habían venido á su 
taller para retratarse eit mínialnra, y no ihs- 
coiifianiln de volver á ver pro'do el original, 
poso ií lio lado este tri.-(te y encantador re. 
tralo. I'or i'iltimo, ap s.ir de las nuevas figu­
ras. aposar de su mnger, que 110 estaba ¡il ca­
bo de sus amenid.ides conyugales, viviü, á lo 
menos dejaba vivir su ciirazo.i eii el poético 
recuerdo de la iiechiccni Jiíven.

Un mes se p is'i asi; l»s cuidados p-ilerna- 
les. los disgiitos doim-slicos, el fierseverantc 
trabajo, cmnenzab in á apaciguar osle recuer 
do iliili-e como un sueño do amor Üii dia que 
rnidhon Imscabi el reposo, salió á dar nn p.i- 
seo: siguió los malecones; un gran tum'ilto 
lo llamó á la plaza de l.u isX V : entonces 
aquello era una cosa bien simple y comiin,... 
8e iba ó guillotinar á tina veintena de aristó­
cratas qii> Ijibiaii conspirado co t n  la exis- 
li-iii‘ia de la república una ó indivisible, es 
decir, á veinte pobres vídimas elegidas ca­
sualmente entre las personas fieles á la amis­
tad. á la di.'sgracín, á la elegancia, al talento 
y á Dios, lo que era peor tol.i' ia.

Kra la vezsegunda que Pnidhnn á seme­
jante carniceria; siguió eon mirada compasi­
va el f.ilal carro, que marchaba leiilaiiicnte, 
coma siempre, entre dos hileras do s iiis-cii- 
lotes y de gorros eiiciirnailos, Apiocsimose 
dn lentamente; de repente una imagen le hie- 
n ':  es ella, la jtven que no habla vuelto. 
linsfa mañana, inbia dicho; ol otro dio sin 
duda habiasido presa.

Tomó en sus blancas manos la linda ca­
beza de! niiiQ y la besó en la frente, l’rudhon 
continuó e! retrato Rileiiciosamente, diiigien- 
do.iqui y alli m a tierna mirada á la descono­
cida. Después de mía sesión de mas tic cinco 
horas, un súhilo rubor siibceiHó ,á la pilidcz
de esta Itella figura. Se levanló diciendo que 
no tema fuerza para continuar mas. l'tu.lhon 
se apresuró ti abrir la ventana; p>ro sin ad- 
vertir qne un aire m is puro entra en el ta­
ller, se adelanta hacia la ptii'rla.

— Dasln m.uiana; dijo la joven.
Volvió de re|)cnte para ver donde estaba 

c1 rctrnlo.
—Creo, dijo I'riidhon, linbcr cogido vues­

tras facciones y vuestra espresion. l’or otra 
parle puedo seguir trabajando un poco sin te ­
neros adelante; no estarcís mis aquí, pero 
creerla veros todavía; gracias á Dios tengo 
buena memoria; solo las pobres figuras se ol­
vidan iil momento, la bellezi porm.iiiece m u­
cho tiempo en mi imaginación, no la olvido 
tan facilineiile.

A foiitlna.Kiion inseríanlos ima cari» recibida 
por el correo du Valuncia. de nn (¡l.armóiiiro resen­
tido, s-'p-iii parere, por uq p.irtafo del Albimj do 
DueetTo uiimero 36.

Valenria f i  mato f S í 5.—Sr. don Joarprln Es­
pía y Giillea.-Miij seúor uiio; he visto eu el

alb'iin (l;i U Iberia de 4 del cnrrienlo ana nnliri.; 
q ic por fierlt) no piicda pas.ir <le«.aperrib:dn, ( l)  
Dieese (2) qne «segim i.nlicias el ili.a 30 dubió po­
nerse oíie'roaa en td I entro de Vab'iu in la Knruia 
pora la salida do nncplra relebro aniíta y compa- 
Iriola doña Crislina Viiió, pero (p'i 1 londo hacer en 
el ensav'o nn p'inlo demasiado alio , se eslrnpoó la 
(larganla (3) y aimqne no rosa de pian niiilado 
sin embargo la irnptd.ra canlar en algui:os 
dias.” (i)

Tan disparatado aserio no puede meoos de ser 
hijo d« la «m'ilarion (a) y para q i« 110 prodnira 
los efertoí q 10 S'is anlore* So lian prop'ieslo (6) 
mi aores pro á decir á Vd. qne es absointaineiilo 
fslsa seineíanle noticia (7) p'ies la señora Villó ro­
mo eiilendid- ariisla rii en los ensayos, ni fuera da 
los ensatos ha hecho nunca esfieizos r.apares de 
estropevr sa garganta, (8) El público de Valencia 
todo (9d qielieiie el gn-lo do poseer tan digna 
profesora v q'ie ha tenido va mis de una ornsino 
de apreciar sus talentos podra responder ( 10) ibd 
f’iridamenlo que pueda haber habido para sems- 
jaiile iinposinra (f l)

Sirvaso V'd. dusmenlirla en so anroriable pe­
riódico y le q ledara reconocido (1 2)

r \  Fii.vavó'sico TVLtM:uNO.

TlnirainBilB nos rc«la manifestar el scniimirn- 
lo qiio nos raii.sa vor á artistas de lanío nninln ro­
mpí la señora VpIIíí, piicstivs co rid r.nlo por defen­
sores remoel señor FUarmóniro. El aprecio que 
nqtiella nos inp̂ roce y la gran satisfacción qne nos 
rabo en s is irppinfos nsciínicos, se halla probada 
en la inserción qne Iiirinios en niic'lro i¡üinoro 
aiilcrinr del arlirnlo del Fénix relativo á sii pri­
mera salida en el Teatro de Valencia, y de los ver­
sos qiie sil divino calilo ha inspirado al dislingiii- 
do poeta Valenciatio D. Pelegrin Garcia Cadena.

En osle solo echo veta el susodicho íiidividi o, 
no 1.7 envidia, s no la imparcialidad v la satisfac­
ción que tienen los redafinres de la Iberia en de­
mostrarla do mía m.Tnora positiva el cariño y de­
ferencia q 10 lc8 incrtcc.

r .  L. n . - J .  B.

fl) t.inn. VH I.) err-o ; rnm'» nupaoi <lc«eT>rrf¡U]do. jfra - 
cías a Dio , ii.va.i <Tp ju tjire se r^cribo rn U Iberia.

(2) /a'".’ ; tjij.Tr.i Vd.it.arir, pii.^stu ipie se refltTeA no-
lirl.i.

(5) Cf)!j qii-api.T.l,'dtaríajn.'nte «un ij los iui»iuos e sn - 
Uillcs A -  BTsli nonibraijia.

( i) Coiii'i ‘si h i sil-,.,11.lo.
(.» Iuntiiiro (na t .,|.'üla frase no nnede mreoí ríe s.-r 

lii)« rli-1 enlusiustni nier,i,-mir., oniutluicanleu d» su rt- 
Irs-ini t  iDil enlrnlil.v susrepimiidad.

(6l Ivpi cuunh á I j  p.'itDTn nn ha polidn nriidiieip efee- 
lo nipi|.im.p. porrUieninisonrm hablan propur-to. nos lis iiil . 
f? iii-Hr, air-o l i. adnilrolor.t ,1c la senara \  illo y lo, 
rl.cicirerdc la I j t .s rjiio S,. Carn'ancntrc ellos

I T  -

ItonrnnI i  ,  s S. - ,S  t  SS.S »  t. S a v 9  V M m i r n t l

a 1-n.as con la ,aa ,ia J  ác a ,n e ll.;  en ru .o lo  í  lo aenundo,
ai el señor 1 ilarm mito lo es vorJaaepan„.nte: he dado en 
eat. oes,,.., uun p ela o si c quiere uu Coll„- debe saber 
rjiie narla eslieno llene ,d ,uo « n  canlanle «e la.iim , | ,  - , r -  
S mla al dar una n„U cal^u ior., slrwiue por e alo Hesmerr r̂ea 
r.i lo m j, n,n,,,ii-. ni pnr-d.i p.rjuJ,carie
I»riiiii dmjr.Tia p.irain.mt • d • m-.in •iKna. 

|7 í La rrdl.icriMO t h  lu I!*h'Í
«n ftu carrer«. por

dad̂  lu ,uc dijo emunoc;; 'j
(»} La seáor.i Vílló

vos V fut'ra de lo: . ‘■onio enlendld, artista, len los rn-
noro aértia.l.. n . l . i '  rejrd aolrciau]ment' de anpoco •cerla.lu pilalm  conoce muv |,i..n lo fácil qne es

M il ' | l |  rronoinbro lio  fatal
IIU) Ll pullico lie Valcucie ’J h d o  nopOilrá responder 

a lo quo 00  be visto, pnes á loseossyos celen lamon que solo 
^p« pcroi tida la entreJa 4 una pequenisime parlo ríe esc ío- 
rfo; m ichj mai, si ecsisi» lodiria la Ordeo rio prohibición 
general quoprojwrcionii no pequeños disgustos cuinrlo «psi- 
5«b««n an principio la señori Itrenibih.

( II)  ¿fuo [aislolo'f el svecao mlaino; y eo cuanto 4 Je 
imp.)sluri (iqueafao lienc esle moío do deeafinaraen) es un 
insulto al que nos impide dar rou lestaeion, le  mesure, ni.,de- 
reeioft y dolicadesaquc nos distingue.

J l í)  Queda V. aatisfecboseñor filarmónico, y admiiimo, 
y oonteniis con el reeonocimlonto que noa ofrece ; deseando 
uoe prnprreione otras ocasiones para saiisficer «I placer de
«outinnar ponieude oulis i  sus apreciablcs comuniceciviies

Ayuntamiento de Madrid
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Miíotitn. El jueves lia etho su miova apcrliira 
d  te.ilro lie la Cruz, y se epcciiló María d i Jto- 
/ii3fí; y al (lia sipiiienlc, a meilias, la propia ¡ipera, 
por haberse pn«'ío enferma repenlinaiaenlo la S.'
'• ossi. Ko fe pudo canUr por cfla lazon ni el diio 
final del 2 . °  aclo, ni el toiidó del 3 . °  qiio cs- 
lüba .iDUuciado, y en su lugar nos dieron el dúo 
(Icl primer aclo de Coliimclla y el segiiudo de la 
iiiisuia ópera, el cual se hizo repetir. I or aho'a 
Ja empresa, vá adelante, réremos el Sr. Carui- 
rcr ijiie rcfiilUdo uos dá, y hasta enlouces uos 
abstenemos do volar en su cueflicn.

El martes 20 se ejecutó por primera vez en el 
teatro del Principe la comedia en tres actos del 
señor Escosiira (don l'aliicio) titulada «J.as moce­
dades de //ernan Gorfes» la cual ohluro uu cesiro 
mediano,debido mas biea qno ájsu ligero aiguraenlo, 
á la buena eeeciieion y a algunos biicuos versos 
y regulares escenas. Creemos quo el autor podía 
haber sacado mas partido en osla pieza, del persoua- 
jo que la dá nombre,eligiendo otro epifod.o de su 
historia ó en el caso prcscalo hacíeudo que su 
primor aclo, escilase mas interés al espectador de­
senvolviendo el plan del argiiuiciito, no dejando 
languidecer las escenas mejores j  quil.mdo algunas 
impropiedades del 3.°, romo la de ser única carcele­
ra de Cortés naa linda joven, enamorada do él y la 
cual tiene casualmente guardadas en el bolsillo, (y 
I o deja de ser iioa causiialidad poco rara) las Ija- 
ves de lot grillos que le siigclan. Aun pudiéramos 
filar alguna otra dtl 2.” acto tal como las couii- 
iiuas entradas y salidas de Cortés de su escondite 
y siempre es|iada en mano. Estos lunares sia ora- 
haigo ios baca olvidar algiiD tanto otras bellezas 
de que no esta cseiito el drama. Concluido este 
el autor fió llanisdo ú la osctna donde recibió los 
¡ildaiisos decoslumbre. PeUcitamos ai señor V.sco- 
sura por este nuevo triunfo, pero no podemos 
menos de Umcnlar el que se prodigiieu lauto os­
les llamamientos quo se váii desiirliioiaJo, ó mejor 
dicho, están ya desvirtuados como las coronas, ías 
flores y los veisilos.

J.á ojariicioii bieu, on gen,ral, d’slingnendnso 
taclla la Señora Lama.lrid fU'* Teodora^ qti« 
v t̂iivn muy feliz cu su caractur de Calahiia y el 
Sr. Horaja (D. Julián) que como siempie estuvo 
iiiiinilable. Los demás aciores coutrib lyerou bas- 
luule al ecsilo Liillanle de la pieza,

J. B/I.a.

=Aiioche se cslren(j la opere Conrra'io rf 4̂/-  
I initira, eii el icaíio del Cu ro por el céleüro lioii- 
rniii, su esposa señora rjiovniuiiiia lloiiro.ii, la so­
fera rarduii, y los señores IJcíliui y Poloimii. La 
(.peta no estaba bien ensayita.. . 'pues hay ililí-
> oHadefc.le euloiiacioii q le nuresUa» en.ief¡arteíns

a hs que no labeu a/tnar Ska oüik:. üisrí 
el quo falle: lu dirección uerosita t,„p ,□ ,s eiiórjira
> mas activa: cuanto mas a.aigos inascia'os. llou- 
i nni cantó y avrehalii dj puro cntusiasiiio. La se- 
r.oia Ho,iPo.ii«i heiiiinsa en la escena, rania con 
iiinclio iiiéiodoy gusto, su voz .ntinqne lina tr. de 
í' itn lirabie y afmaila, y espuiainus q :e hiiv l.m- 
i.rn mas foiifl.uira en lii escena. Uel resto bauUro- 
iiios eii al piocsiiiio luiuicuo.

^I.a pnni,i iloiiua ab-olnu dcl teatro de la 
f>U5 sefuji da Tii<3l i sale u mde estos dnis ron di- 
iBCcin.i H I'.uni! nosotros iiii h.iliiamus q iicn.lo dar 
futvio crédito a e-la noticia, ¡.m-Tio nos parecía 
l.n|.o-ii |i- q :e ali:i:i,lujase !;i e-ceiiade óliolri.i „i,a 
•Mista la„ apreci.hle como h, T.rcili. .S,.|,iir.,im,vs 
(Míelos Intel eses paríiciilaieS. ó ,ic¡iso cdmuo- 
lui'os anr.irin-es no Ja (leiiti'lic-eii (o.ili,i lar' ca 
i-la cniu; jiero no podrá sei otra la es s,a de su- 
•  useuiia, pues la tuqitesa de la Cinz uo había q m

c» IBaatviile i,sJ„s lr.s j„nvp, , ,l m!„j« del jiio; da 
•dt pirjs: lo, nurarisis-arle.
•s ; m, on .te. l, „ . u,.!, cí l - r>. ¡...r u„ .n,.,;
- - - a .  ao.su Via,Ir,J; 6 r. so M , : , S p

Triina donua absoluta ..
Ailra |iriiiiü.......................
Segunda duDiia...................
Itiaeslio d in < to r ..............
bi'imer tenor ab-oinln . .
Aitio pruno y 2." tenor .
ü l i i i  segm.ilo.....................
l ’riiuer II i ,o «bsohilo. . . 
rniuer liijo  banluiiO. . .
SegtiMilo H ijo .....................
Maestro áu coios v iqiuu-

la.lm.........................
l ’iiiiier vio.iii y iliredoc 

du O' q i c s | . i ..................
V mi plcpoiciouado cuelpo de coios

rido nunca desacerse do una artista quo casi por * 
tres meses ha lie: ado sol.i el peso de la compañía 
bacloudoso aplaudir cada día mas.

= E l Sr. rmoberliA, ha ilegacio ú esta capital, 
PCguo aaiiuciamos cii el iillnno uiiuieio, so decia 
q 10 baria su estreno con la Parisina, pero hasta, 
hoy toiiabia no so ha decidido 6 corrsigiiado ó pera 
alg una para esto señor cantante, quien deba -» U; 
ia que mas le agrade.

=  Se trata da poner on escena en c! teit re del 
Circo, la Esmeralda baile que no ae conoce.

= E i Liceo do Madrid signo dando comedias: 
viva el Licecoü

—Dentro de poco tendremos en Madrid iiq 
n iovo teatro do segundo ordeu, que se prepara 
co:i lujo y cuenta con actores co nocidos en la es­
cena. Si el local fuese espacioso, la compañía bue­
na y rómoJo el precio de las localidades, pudiera 
este nuevo teatro tener grande aceptacioa.

Tecrao dk variedíues. hemos presenciado un 
suceso que ocunuó en el teatro do Vuriedados, y 
quo sin duda retraerá doasi-lir en lo sucesivo á rau- 
elias personas de las q te le honra, porque descu­
bre cu la empresa una fulta absoluta de considera­
ción hacia el público. Ocupaban algunos caballeros 
las lunetas principales, pero buliauibse el tialio 
casi desierto, subiíiroiife al couioiizar d último acto 
á la galería alta, cuyos ..sienlos son do igual pre­
cio. I’ero ia empresa por uu capricho incalifable 
se empeñó en espulsarlo de allí, presta, dose á acr 
dócil iustrmneiilo suyo el cd.idor q lo presidia el 
espectáculo. Suscitóse un altercado, cuyas resultas 
bubierao sido desagradables sin la moderación de 
los citados cübalienis, quu obedecieron el precepto 
du la aulorid.id, a luq le careciese de razón y fuese 
fi>rin liado ea lénnuios poco decoi osos y couvu- 
nieiitcs.

D,seaioos que en lo sucesivo so eviten escunas 
como e-4-a tío diFgu.-ló infi.nto J todas las perso­
nas sensatas u iiuparciales. y que mas que du ua- 
dio redunda eu pcijuicio del teatro donde tuvo 
lugar.

=PorIa lista que iusertamos á continuación, 
podran apreci.ur debiilaipeiitu nuestros lectores, los 
esf'ieizos q ib ll.ue el suíior Farro empresario del 
teatro de Ibib.in y Vitoria, por complacer al pú­
blico iliisli aJa ,iu estas dos liunno.sas capitales. Los 
ariislas q.ia futinm parle de hi ouiB.ijúia linca, 
reuucu a *us re-perliios tálenlos la debió ventaja 
«Je 6er siiiimrneiiio reco.iocidos eu los priucipa'es 
Itulros de E-p.iña. y aun en h  córte, f-speramos 
que erm una buena y activa dirección, ilarau re- 
snllailo* bnllaules en los teatros (lo Uilbau y Vi­
toria, y no podemos menos du felicitar al señor 
Fallo por lau esCeleute adquisición.

Lhtado l‘)s irjdiviJiios qw. componen 'a compa­
ñía ti’ica de Eiibao. ^

S. t»D. Amalia Muñoz 
S. >* l i .“ i\. A. 
b.* I). rióla Woodf.
D- A iIikmo (iller.
n .  L uis l ’a u liii.
D. {iirhis Voclii.
IJ. Pi . üinizalel.
D. Véeiilo U iiba.
Jj. Pi, Aq liiou.
•>. u\.
D. Lorenzo PafCiia.

D. Fernando Aguiire

Zabasoza f í  de M.iyo—Teatro Pn'ncipd. 
Eetisario. A pesar do que esta partición es de Iss 
que mas han contribuido á formar el brillante y 
venlajoso concepto qnc goza D.mizzeli en el orbe 
musical, el público no la mira roa grande afición, 
m menos acude presuroso á sus represeatacionos. 
Ya eo la última temporada la empresa hizo que so 
pusiese eu escena, y la frialdad é indiferencia con 
que entonces fié recibiila y las poras entradas que 
dio, eran mn.s quo suficiente causa para no repetir­
la ahora. Sin einb.irgo, nosotros nos complacemos 
eu haber oido las ric.us inspiraciones qao sugirió 
al célebre DomzzeUi el grande bóroo de Oriente, 
porque hemos louidotambién el doble placer do ad- 
luirar el ncioi lo q lo en su desempaño ha <iesplega- 
io la Coinp.iñú. La egecncion hu sido lau acerta­
da quo diüfdhuüiile podremos observar igual cui­
dadoso osmuro eu las fuücioiies quo mas adelauia 
so uos prusenteu.

Li Sra. Mas-PoTcelt cantó con noble liiapio- 
z-v 811 imgiiifica aria da salida, y m.is de una vez 
nos hizo couocm- lo m icho q le puedo brillar lo- 
d.ivia, si, romo ca esta uoche hace buen u.so de su 
cscelenlu voz.

Lu Sra. íiíouúníiVi, lucio aJiuirableraante su 
fácil ogec icioii, y en el d lo con Bjiisarii tuvo 
lODiaeuios felicísimos, en q le acreditó ídjs y mas 
los relevantes couociiBienlos que posee, y que, á 
uo diJar, lo luirán ro iqlistar aplauso-.

Los 6S . ¡ieqgini y domas q lo tomaron parle, 
desempeñaron biou y cumplidainonte s'is papeles, 
sin que dejemos do advertir que ios conslas su 
luoslr.iraii ims acertados q ju nunc.i.

Lwia di lam w rrm n r. ;Coii cuanto gislo' 
lioims visto repvo.1 i. i la la representación de esto' 
f/ui-ri/o, q lees el lairol ni«s gl.ino'O que orl.v fav' 
sijiies del emiiiüuie DmiiifíiUl Su egucucion hu I 
corra i-o.id lo á lo grumi-j de ia obra, y la .I /u í-l 
Porrc/I cantó cou su ig lal acierto y cou siugularl 
la'ieslria, la lucida aria dol torcer aclo, j

(E l S l' spir o .)  i

— '.ocnmuiiduiaos m ly efi.-.azmente á nuestros 
snscriior.M i,i lo-i ira ibd p nspocto de las « f/,'/ 
y  «ai njckes Esptñiías. Creomos qua sea iiiial 
obr,imiv iiipo-l.i.itü y m ly uaciyiml y d.giin de' 
qio MJlo el púnico la adqiiura ysosnst-iiba i 
ella. La impiosiou segin aparece por el eio.Miiti) y 
bellísimo prospecto será bijosa y ol pr.icio m ij 
eco.nuci). pintos m ly Jímiíss da conciliar. Lí 
O je e  icioii dob.ira ser cs-ojidi p ios los iinaibrv.s d( 
vari.-s,de bis cnlobraJures son mm b-Mua|garanl lac 
de la bui i.i.l d; los uscrito-; asi com icl de loi 
edir-tiires de la n.ira uní so,'ur,dai ,lu q m esta st 
lloviini a ciiaplido tuno uo, ieal y fidmiute. Dj- 
SUU.8US prosjier.ir vi.ia a esla p iblicanou liter.iria. 
r«lu-.l,MQis al S-. Mi llz y Sig.isli po:- la pnmol 
muüSiraqiu nos hin d.ido .le su gran miuronij.

= l.a  sala seg iiiilu .le osla a i lienci.i luí riim i il 
h.i roboi'ail-i el auto dul señop Fiol eu i¡ lu tio,i isu 
Una mulla Je iiul d icailos a 11 empres i r| j 11 i; ir,
«i fO.iliii i.iiMii las f i:ic;n les liiii'a siu um- p isjsr a 
al Scñr.p Garnicnr du la plazu do in,.t-.iro de ,a 
coiiipaiiia. su ba huello a abrir e-io loa Iro; y 
gncuisa la r.t.-iiitl un i.ir.nah.i 1 1, y -tAcn- 

canon délos señores loigislralos Cornejo Sil.is y 
Feiiiainitz Baeza. lendrenios ol gusto de oir almi- 
iios óperas antes de cuaciuiisy U presento lemuo- 
rada.

llitfil.-- ' rf.leili.y J.s.sl’lN . III III LA.
ÍMj/n'iu,i 1,1 (>’> >j ij. vhI l(> iTi' 11 ( fi'f .

' ' " ' ‘'• I’"'- 'rM«r»doiil prr.-¡. m-rr.
u» w .n.-,i,., , lUU ju  UU ......... V  o lili,,,
>tr. »í;it.i. M », l’iI. UlUJ • w IW im -ii. Li
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